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L a propuesta de los organismos multilaterales (BANCO MUN­
DIAL, OEA, UNESCO) de impulsar nuestros países hacia su 
transformación en sociedades del conocimiento, ha hecho re­
tomar el tema de la educación desde el punto de vista de la calidad de 

sus resultados sociales económicos, políticos y culturales. El examen 
riguroso sobre los factores de calidad indujo la pregunta por la cali­
dad de los docentes y esto a su vez, puso en el orden del día el examen 
de su profesionalidad. Estas propuestas, acompañadas de las profun­
das transformaciones del estado moderno en su marcha hacia la con­
creción del Estado social de derecho, han fundamentado la tensión 
creativa que exige a la Educación una profunda revisión de su natu­
raleza y una propuesta sustantiva en lo que a ella compete en la crea­
ción de un nuevo orden internacional y en la consolidación de socie­
dades capaces de interactuar e interrelacionarse en los marcos de una 
cultura que simultáneamente que permita la expresión de los profun­
dos anhelos nacionales realice el sentido de equidad y de solidaridad 
mundial.
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Renovación, transformación, nuevo 
orden político y social son hoy en día, 
conceptos básicos con los cuales se 
ambientan, motivan y convocan perso­
nas, comunidades y países a la realiza­
ción de una amplia gama de acciones 
cuyo fin primordial gira 
en torno a los macropro- 
pósitos de lograr un de­
sarrollo integral huma­
no y la preservación y 
promoción de la vida 
planetaria.

Bajo su orientación, 
en Colombia, especial­
m ente en los últim os 
diez años, nos hemos 
empeñado en abrir es­
pacios de d iá logo  y 
concertación que nos 
han permitido construir 
colegiada y participati- 
vamente una nueva car­
ta de navegación políti­
ca. A partir de ella, he­
mos querido re-cons- 
truir y re-crear nuestras 
formas de ser nación, 
nos hemos empeñado y 
com prom etido  en la 
estructuración y apertu­
ra de caminos y derro­
teros participativos que 
nos conduzcan a esta­
dos superiores de con­
vivencia, justicia social, equidad, paz y 
democracia.

Los años noventa han sido un espa­
cio y un tiempo para confrontamos con 
los signos de la época desde nuestra 
realidad de país altamente convulsio­

nado por las presiones sociales y las 
condiciones políticas de una violencia 
incrustada en el desarrollo desigual y 
en las confrontaciones de intereses de 
grupos y partidos políticos. Los años 
noventa han sido un espacio y un tiem­

po para re-crear nues­
tra s  com prensiones 
acerca de la realidad  
educativa; un espacio y 
un tiempo para modifi­
car los referentes, los 
paradigmas y para ini­
ciar cambios en los con­
textos pedagógicos, so­
cio-políticos y culturales 
de la educación. Esta­
mos construyendo una 
nueva significación de 
los fundamentos y pro­
puestas con los cuales 
dábamos cuenta ayer de 
nuestras tendencias y 
visiones educativas y 
pedagógicas. En fin, he­
m os com enzado una 
nueva etapa de nuestra 
historia, que sin olvidar 
lo que hemos sido, nos 
rem onta al futuro con 
nuevas aproximaciones.

El pa ís ha v iv ido  
cambios en lo político, 
económico y cultural; 
en la ubicación y distri­

bución de la población; en la compren­
sión de lo humano y ambiental en el 
contexto de nuestra diversidad natu­
ral, étnica y cultural; en nuestra deci­
sión de ser una democracia participa- 
tiva, entre otros, que han desdibujado 
el trad icional paisaje de sentido y

R e n o v a c ió n , 
tra n s fo rm a c ió n , n u e v o  
o rd en  p o lític o  y  so c ia l 

so n  h o y  en  día , 
c o n c e p to s  b á sico s co n  

lo s  cu a les  se  
a m b ie n ta n , m o tiv a n  y  

co n vo c a n  p e rso n a s , 
c o m u n id a d e s  y  p a ís e s  
a la rea liza c ió n  d e  una  

a m p lia  g a m a  d e  
a cc io n es c u y o  fin  

p r im o r d ia l g ira  en  
to rn o  a lo s  

m a c ro p ro p ó s ito s  d e  
lo g ra r  u n  d esa rro llo  
in te g ra l h u m a n o  y  la  

p re se rv a c ió n  y  
p ro m o c ió n  d e  la  v ida  

p la n e ta r ia .
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significación de la transformación edu­
cativa. Ahora entendemos que tal trans­
formación sólo es posible a partir de 
las autonomías y contextos regionales, 
locales e institucionales con la presen­
cia efectiva del conocimiento como nue­
vo eje del desarrollo, así como de la 
participación conjunta de las comuni­
dades educativas, el Estado y la socie­
dad civil en general.

Esa apertura inducida o no hacia el 
conocimiento y hacia la transformación 
de la sociedad, provoca, como expresa 
Gimeno Sacristán, "una primera alte­
ración sustancial en los protagonistas 
de la renovación educativa: ésta se hace 
también más plural en sus aspiracio­
nes y en sus tácticas, al representar mo­
delos educativos y sociales diferencia­
dos y aspiraciones del profesorado no 
siempre coincidentes..."

Todo ésto ha hecho posible que pre­
cisamente esta sea la época en la que 
hemos podido expresar con mayor 
propiedad y justificación la problemá­
tica y los vacíos educativos de nuestro 
país, lo mismo que la prospectiva para 
acceder, con mayor competencia, al 
nuevo milenio y para afrontar los retos 
que de ello se derivan. No es gratuito 
que el sector educativo se haya com­
prometido en la formulación de planes 
estratégicos para le educación pre-es- 
colar, básica y m edia como el Plan 
Decenal de Educación y como la movi­
lización por la Educación Superior que 
actualmente se adelanta para concre­
tar las expectativas del país en torno a 
las instituciones y programas de la edu­
cación post-secundaria.

Existe pues el convencimiento que 
la educación es la mejor herramienta 
para construir nuestro futuro, para 
identificar y perfilar colectivamente 
nuestro destino y para decidir y reali­
zar lo que queremos ser como nación. 
Consideramos pues, que la educación 
tiene un  carácter estratégico frente a 
una visión prospectiva del desarrollo 
del país ubicado en el contexto de la 
nueva sociedad de conocimiento. En 
consecuencia debemos asumirla como 
la causa principal del progreso y de los 
avances que conocemos como desa­
rrollo.

Tal como se ha venido expresando 
por diferentes voceros del sector, es 
urgente y necesario por lo tanto que 
animemos todo nuestro empeño con 
una visión nueva del desarrollo y de la 
educación. Desarrollo entendido como 
desarrollo humano que se afirma en la 
dignidad de la persona y se afianza en 
la práctica de los derechos humanos y 
de los valores democráticos en inter­
dependencia con todas las manifesta­
ciones de vida del planeta; y en el co­
nocimiento como una de las expresio­
nes más elevadas del ser humano y re­
quisito indispensable del progreso eco­
nómico, social y cultural. Educación 
dirigida a la construcción de una socie­
dad más humana, que establezca con­
diciones básicas de formación orienta­
das a posibilitar la equidad, la justicia 
social y el desarrollo científico y tecno­
lógico que requiere Colombia.

La sociedad colombiana motivada 
por principios y criterios como éstos, 
enfatiza, desde el Plan Decenal, el com­
promiso de provocar la confluencia de
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esfuerzos y voluntades de toda la na­
ción alrededor del proyecto más ambi­
cioso de nuestra historia: "la formación 
de seres humanos integrales, compro­
metidos socialmente en la construcción 
de un  país en donde prime la convi­
vencia y la tolerancia, seres humanos 
con capacidad de discrepar y argüir sin 
emplear la fuerza, seres humanos pre­
parados para incorporar el saber cien­
tífico y tecnológico de la hum anidad 
en favor de su propio desarrollo y del 
país".

En este contexto de intencionalidad 
se afianza la preocupación por la cali­
dad de la educación y con ella, por el 
fortalecimiento de la institución edu­
cativa y por el desarrollo profesional 
de los educadores.

La situación en que nos encontra­
mos frente a la educación y su estre­
cha relación con el desarrollo personal, 
económico y social nos obliga a trans­
formar nuestras instituciones: escuelas, 
colegios y universidades; a reinventar­
las y hacer que ellas, como empresas 
del conocimiento y espacios de forma­
ción de las nuevas generaciones, sean 
líderes en la incorporación de aquellos 
conceptos y prácticas que correspon­
dan a su esencia formadora y a su par­
ticularidad social. En donde además de 
ser organizaciones inteligentes y orga­
nizaciones que aprenden, en virtud del 
conocimiento y de la capacidad de ges­
tión pedagógica de quienes las confor­
man, sean condición de posibilidad 
para que otros aprendan, desarrollen 
su inteligencia, sus valores y sus talen­
tos y, en consecuencia, la sociedad 
avance en la conquista de mayores y 
mejores niveles de humanidad.

Para contrarrestar el desgaste de 
nuestras instituciones, para revitali­
zarlas ante los retos que nos impone la 
dinámica m undial y nuestra historia 
nacional y regional, para fortalecer su 
misión ante la sociedad, para lograr 
mejores efectos formativos, el país ha 
asumido la estrategia del proyecto edu­
cativo, entendida no sólo como estra­
tegia técnica de planeamiento, sino ade­
más y fundam entalm ente, como un 
modo de pensamiento y acción que 
exige, por una parte, repensar los prin­
cipios y valores de la institución y com­
prometer sus prácticas cotidianas con 
el desarrollo humano y, por otra, que 
se inserte efectivamente en el proceso 
histórico de nuestra  sociedad y de 
nuestra cultura en el marco de la cul­
tura universal.

El pensamiento proyectivo vincula­
do a la educación no es nuevo, corres­
ponde a su naturaleza. La educación 
siempre ha sido y será portadora de 
utopías y por ende anticipatoria. Siem­
pre ha sido y será uno de los recursos 
más seguros con los que cuentan las 
sociedades para garantizar su progre­
so y sentar las bases para la solución 
de sus problemas. Ella siempre ha te­
nido y tendrá un compromiso con el 
futuro. Retomar y actualizar la menta­
lidad proyectiva ha de significar para 
nuestras instituciones educativas un 
reencuentro con su esencia y compro­
miso social en el marco de la historia. 
Ha de significarle también una ganan­
cia en autonomía en la medida en que 
le corresponde tomar posición frente a 
la realidad, definir su misión y sus con­
diciones académ icas y resp o n d er 
comprometidamente por ellas.
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N inguna reforma educativa dará 
resultados positivos sin la 
participación cualificada y 
efectiva de los educadores, 
es la afirmación que circu­
la por todas partes, es la 
convicción que comparten 
expertos y legos, jóvenes y 
viejos, estudiantes y maes­
tros, personas y comunida­
des. Es menester encontrar 
las vías de acceso que nos 
p e rm itan  co n cen tra r la 
atención en re-significar el 
compromiso que tenemos 
con la profesión educativa 
a fin de superar los proble­
mas y saldar la deuda que 
históricamente se nos ha 
acumulado en relación con 
la situación personal, social, 
cultural y académica de los 
educadores.

de las transformaciones que requieren 
la educación  y la 
nación.

El maestro integralmen­
te concebido -en su desa­
rrollo personal, sus compe­
tencias y conocim ientos, 
sus condiciones y calidad 
de vida- es decisivo para la 
conformación de ese grupo 
de pedagogos que por es­
tar satisfecho consigo mis­
mo, gozar de identidad e 
idoneidad profesional, po­
seer condiciones de vida 
digna y asumir éticamente 
su actuación pública, se 
compromete consecuente­
mente con una educación
de calidad, invierte todos _____
sus esfuerzos en hacerla 
realidad y exige que se le considere y 
valore como uno de los protagonistas

E l p e n s a m ie n to  
p r o y e c tiv o  v in c u la d o  a 

la ed u ca c ió n  n o  e s  
n u e v o , c o rre sp o n d e  a 

s u  n a tu ra le za . La 
ed u ca c ió n  s ie m p re  h a  
s id o  y  será  p o r ta d o ra  
d e  u to p ía s  y  p o r  e n d e  
a n tic ip a to r ia . S ie m p re  
ha  s id o  y  será  u no  d e  

lo s  rec u rso s  m á s  
seg u ro s  co n  lo s  q u e  

c u en ta n  la s  so c ie d a d e s  
p a ra  g a ra n tiza r  su  

p ro g re so  y  se n ta r  la s  
ba ses p a ra  la  so lu c ió n  
d e  s u s  p ro b lem a s. E lla  

s ie m p re  ha  te n id o  y  
te n d rá  u n  c o m p ro m iso  
con  e l fu tu r o . R e to m a r  

y  a c tu a liza r  la  
m e n ta lid a d  p r o y e c tiv a  

ha  d e  s ig n ific a r  p a ra  
n u e s tr a s  in s titu c io n e s  

e d u c a tiv a s  un  
re e n c u e n tro  con  s u  

esen c ia  y  c o m p ro m iso  
so c ia l en  e l m a rco  d e  

la  h is to r ia .

Pero ¿quién es ese 
grupo humano que 
por delegación de la 
sociedad, por dele­
gación de nosotros 
mismos, le ha corres­
pondido asum ir la 
fo rm ación  de las 
nuevas generacio­
nes, introducirlas en 
el legado cultural de 
la humanidad, acom­
pañarlas en su pro­
ceso de hacerse per­
sonas más compro­
metidas, comprensi­
vas, solidarias e inte­
ligentes, en virtud de 
lo cual conduzcan a 
Colombia a un futu­
ro más promisorio?

Hoy sabemos de 
ellos más que ayer 
pero todavía nos fal­
ta recorrer camino. 
Las investigaciones 
sobre el maestro y la 
información que a él 
se refiere avanzan 
lentamente, aún si­
guen siendo víctimas 
del atomismo, de la 
falta de rigor y del 
descripcionismo que 

_ am̂ m¡_ _  carac te rizan  gran
p a rte  de nuestro s 

productos investigativos y de nuestras 
bases de datos.
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Los sistemas de información no po­
seen una caracterización suficientemen­
te válida y confiable que nos permita 
tener datos rigurosos utilizables en los 
diferentes campos que tienen que ver 
con su formación.

Por algunos investigadores sabemos 
que es un grupo humano compuesto 
por cerca de medio millón de perso­
nas, mayoritariamente mujeres, quie­
nes conforman la profesión con mayor 
número de profesionales en Colombia; 
con mayor presencia y acceso directo a 
la sociedad a través de más de diez 
millones de niños, jóvenes y adultos 
que reciben su influjo directo; con la 
capacidad para crear formas de pen­
sar, de sentir y de actuar en otros y por 
ende de crear cultura, sean competen­
tes o no para ello.

Muchos de ellos manifiestan interés 
por innovar y mejorar la calidad de su 
enseñanza pero muchas veces desisten 
de sus propósitos por no contar con la 
suficiente preparación y asesoría, por 
carecer de recursos y materiales y por 
los obstáculos que presenta la cultura 
escolar y la propia para actuar con men­
talidad investigativa, constituir grupos 
de trabajo y lograr que las autoridades 
educativas apoyen sus propósitos. Es­
tos intentos fallidos los desestimulan, 
disminuyen su autoestima y la satis­
facción por su trabajo.

Ellos, según algunos estudios, saben 
que su profesión tiene bajo prestigio lo 
cual ayuda a conformar situaciones de 
desventaja y bajo reconocimiento so­
cial; de desmotivación y de poco inte­
rés por exigirse a si m ismo. Estas

situaciones, a veces no conscientes, se 
manifiestan en una permanente resis­
tencia al cambio y en un actuar limita­
do respecto del carácter público de su 
misión social.

Más del 50% de nuestros maestros 
han pasado por las aulas universitarias, 
han recibido títulos de idoneidad pro­
fesional, han asistido a cursos de for­
mación permanente; incluso muchos de 
ellos han  acced ido  a e stu d io s  de 
postgrado. Sin embargo, existen dudas 
acerca de que ello haya incidido favo­
rablemente en la solidez académica y 
en el reconocimiento social de la pro­
fesión y que haya influido positivamen­
te para que el país avance en el logro 
de una educación con calidad, equidad 
y pertinencia.

Los cambios asociados a todas y 
cada una de las dimensiones que cons­
tituyen la profesionalidad del educa­
dor son decisivos para avanzar hacia 
una transformación educativa que res­
ponda a los desafíos de convivencia, 
bienestar, crecimiento económico y de­
sarrollo humano y democrático.

En cualquier campo, la profesiona­
lidad, en especial si se configura con el 
concurso formativo de la universidad, 
va más allá de la vocacionalidad, la 
instrum entalidad y la titulación. Sin 
desconocerlos, ella nos exige primor­
dialmente adentrarnos en la identifica­
ción de los factores e indicadores que 
den cuenta: de la perspicacia y profun­
didad con que la persona aborda la 
comprensión de la realidad objeto de 
su acción; de la eficiencia y calidad en 
el cumplimiento de su función social y 
desempeño profesional; de la solidez
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acerca de la fundamenta- 
ción teórico-práctica de 
su actuar profesional; del 
rigor argu-mentativo con 
respecto a sus visiones, 
juicios y propuestas; y de 
la habilidad para sistema­
tizar y socializar sus ha­
llazgos fruto de la inda­
gación y reflexión perma­
nente sobre sus prácticas. 
El grado de apropiación 
de la profesión como pro­
yecto y actitud de vida ha 
de servir de contexto na­
tural para el desarrollo de 
los talentos de quien la 
profesa y condición de 
posibilidad de su actuar 
ético y político.

Este es el sentido de 
profesionalidad, que con 
la colaboración de todos 
en especial de los mismos 
maestros o candidatos a 
serlo, lograremos en el fu­
turo próximo. Todos sa­
bemos que éste es el sen­
tido de profesionalidad 
que tenemos dibujado en 
nuestra carta política y en 
la normatividad vigente y 
que se encuentra justifi­
cado: en el reconocimien­
to de los problemas y va­
cíos, lo mismo que en los 
cambios que experimen­
ta la educación y la ense­
ñanza; en las proyeccio­
nes que hemos logrado 
visualizar en el contexto 
del avance científico y 
tecnológico; en el desa­

E1 m a e stro  
in  te g ra lm  en  te  

c o n ce b id o  -en  su  
d esa rro llo  p e rso n a l, su s  

c o m p e te n c ia s  y  
c o n o c im ie n to s , s u s  

c o n d ic io n e s  y  c a lid a d  
d e  v id a - es  d e c is iv o  

p a ra  la  c o n fo rm a c ió n  
d e  ese  g ru p o  d e  

p e d a g o g o s  q u e  p o r  
e s ta r  sa tis fe c h o  c o n sig o  

m ism o , g o z a r  d e  
id e n tid a d  e  id o n e id a d  

p ro fe s io n a l, p o s e e r  
c o n d ic io n e s  d e  v id a  

d ig n a  y  a su m ir  
é tic a m e n te  su  

a c tu a c ió n  p ú b lic a , se  
c o m p ro m e te  

c o n se c u e n te m e n te  co n  
una e d u ca c ió n  d e  

c a lid a d , in v ie r te  to d o s  
su s  e s fu e r zo s  en  

h acerla  re a lid a d  y  e x ig e  
q u e  se  le  co n sid e re  y  

va lo re  co m o  u n o  d e  lo s  
p ro ta g o n is ta s  d e  la s  
tra n s fo rm a c io n e s  q u e  

re q u ie re n  la  e d u ca c ió n  
y  la  n ación .

rrollo logrado por la 
pedagogía; en el nue­
vo significado de pro­
fesión educativa alcan­
zado mundialmente y 
en las transformacio­
nes adelantadas en las 
instituciones y el siste­
ma educativo.

En este sen tido , 
Imbernón, especialista 
en aspectos del desa­
rrollo profesional de 
los educadores, cues­
tión que hoy nos con­
voca, expresa que la 
mejora de la educación 
pasa por la op tim i­
zación de las prácticas 
profesionales de los 
educadores, pero de 
tal manera que a su vez 
esa práctica perm ita 
modificar el contexto. 
En tal sentido dice: "Es 
necesario analizar la 
parte sustantiva de la 
profesión (su naturale­
za y objeto), así como 
la importancia de la di­
nám ica de la propia 
profesión (su práctica 
y desarrollo)", pero 
ese análisis puede co­
rrer el peligro de ha­
cerse desde perspecti­
vas excesivam ente 
funcionalistas descar­
tando de plano visio­
nes más comprensivas 
y críticas. Quizás este 
ha sido nuestro proble­
ma, especialm ente
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cuando tratamos de establecer el perfil 
del educador y tal perfil logramos con­
cebirlo sólo desde lo que creemos que 
el maestro debe hacer y cumplir, olvi­
dándonos de su condición de persona, 
de intelectual y de miembro de una so­
ciedad y comunidad.

El desarrollo profesional del educa­
dor nos plantea por lo tanto la necesi­
dad de ubicar su profesionalidad en el 
marco de un determinado cuerpo de 
conocimientos y de valores, en una re­
conocida y delimitada función socio- 
cultural y en la conquista de un digno 
estatus económico y social; todo lo cual 
le otorgue la verdadera idoneidad, au­
tonomía y responsabilidad que han de 
caracterizar su actuación pública.

La profesionalidad del educador, 
desde el punto de vista de la forma­
ción, ha de asumir en forma radical los 
criterios que caracterizan las "profesio­
nes modernas", a partir de los cuales 
son reconocibles por lo menos cinco do­
minios: el dominio de los problemas 
de la realidad educativa que han de ser 
objeto de estudio e intervención; el do­
minio de las teorías que ayudan a ex­
plicar y comprender la realidad y per­
miten crear escenarios de futuro; el 
dominio de una práctica con responsa­
bilidad social basada en competencias 
propias, distinguibles de otras profe­
siones; el dominio de la pedagogía en 
su doble carácter, filosófico y científi­
co, a partir de la cual se delimiten, ex­
pliquen y comprendan tanto los pro­
blemas como las teorías referidas a la 
educación y a la enseñanza y desde la 
cual el maestro fundamente su identi­
dad y su compromiso con los fines de

la educación; y el dominio del ethos de 
la profesión entendido en el marco de 
las dimensiones históricas, éticas y nor­
mativas que orientan y regulan su ejer­
cicio profesional y su ser como per­
sona.

Para hacer realidad estas utopías 
que resultan de nuestros propios pen­
samientos y coinciden con las tenden­
cias mundiales, Colombia vuelve a po­
ner la mira en sus universidades. Re­
conoce que ellas atraviesan momentos 
de crisis pero que, a su vez, están deci­
didas a transformarse y a convertirse 
en las verdaderas instituciones promo­
toras de conocimiento, responsables de 
la formación superior y en lo superior 
de quienes acceden a ellas, así como 
en ser instancias críticas y prospectivas 
de la sociedad.

En efecto, la Ley General de Educa­
ción dispuso que la formación inicial, 
permanente y avanzada de nuestros 
educadores tenga la influencia directa 
de la universidad. Asilo corroboran los 
decretos 3012 de 1997 de escuelas nor­
males superiores, 0709 de 1996 sobre 
criterios generales de la formación y de 
la educación continuada de los educa­
dores y 272 de 1998, sobre requisitos 
básicos de los programas de formación 
de pregrado y postgrado ofrecidos por 
las universidades e instituciones uni­
versitarias.

En el contexto de las ideas presen­
tadas, el Decreto 272 y los Criterios y 
Procedimientos para la Acreditación 
Previa de dichos programas, que muy 
rigurosamente fueron preparados por 
el Consejo Nacional de Acreditación ya
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se entregaron a la comunidad acadé­
mica para la concreción de los progra­
mas de formación de forma dores, mar­
can un  hito importante en la historia 
de la universidad y en el establecimien­
to de las condiciones para la formación 
de p ro fesionales en el 
país. El 272 es el primer 
decreto de esta naturale­
za que aparece después de 
la promulga-ción de la Ley 
30 de 1992; seguramente 
otras profesiones segui­
rán nuestros pasos. Ya de 
hecho existen avances en 
medicina, en derecho y en 
las ingenierías.

El decreto en cuestión 
busca un a  su stan c ia l 
transformación de los pro­
gramas en beneficio del 
mismo educador y de la 
calidad de la educación, 
teniendo como base la ar­
ticulación de las tenden­
cias internacionales con el 
sentir de muchas perso­
nas y grupos que por años 
en el país, han acumula­
do las expectativas que 
ahora tienen la posibilidad 
de hacerse realidad.

Se pretende que el edu­
cador sea u n  auténtico 
profesional de la pedago­
gía y de ella derive su ido­
neidad moral, ética y aca­
démica, y adquiera el estatus que se 
merece en la sociedad. Este propósito 
inaugura un nuevo sentido de la for­
mación, a partir del cual el maestro

pueda apropiarse de la estructura de 
las disciplinas y saberes objeto de en­
señanza y de su valor social y cultural; 
y en el proceso de formación propio y 
de sus alumnos, pueda articular los co­
nocimientos de las ciencias, las artes y 

las tecnologías con los 
conocimientos y acti­
tudes propias de la 
ética y de la educación 
en valores.

Con el estableci­
miento de los requisi­
tos básicos necesarios 
para consolidar la ca­
lidad en la oferta uni­
versitaria de progra­
mas de formación de 
educadores (Decreto 
272 de 1998), hemos 
culminado una etapa 
de estudio y reflexión 
en la que participaron 
m uchas personas e 
instituciones. Especial 
atención mereció el re­
conocimiento de la au­
tonomía de dichas ins­
tituciones para definir, 
en concordancia con 
su identidad, misión y 
responsabilidad fren­
te a la sociedad, los 
enfoques y modelos, 
los objetivos y estra­
tegias y las formas de 
gestión sin demeritar 
la com prensión  de 

una perspectiva responsable de la Au­
tonomía. No se puede marchar hacia 
el futuro con la conciencia que la auto­
nomía es el derecho a gestar cosas con-

E1 d e sa rro llo  
p r o fe s io n a l d e l  

e d u c a d o r  n o s  p la n te a  
p o r  lo  ta n to  la  

n e c e s id a d  d e  u b ica r  
s u  p ro fe s io n a lid a d  en  

e l m arco  d e  un  
d e te r m in a d o  c u e rp o  
d e  c o n o c im ie n to s  y  
d e  va lores, en  una  

rec o n o c id a  y  
d e lim ita d a  fu n c ió n  

so c io -c u ltu ra l y  en  la  
co n q u ista  d e  un  

d ig n o  e s ta tu s  
e co n ó m ico  y  so cia l;

to d o  lo  cu a l le  
o to rg u e  la  verd a d era  

id o n e id a d , 
a u to n o m ía  y  

r e sp o n sa b ilid a d  q u e  
h a n  d e  c a ra c te riza r  

s u  a c tu a c ió n  p ú b lic a .
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trarias al bien público. No se puede 
aceptar que los programas de forma­
ción de educadores desean los de vi­
trina o de precios de mer­
cado cuando lo que está 
de por medio es el futuro 
de los niños y en últimas 
el futuro de la nación y del 
humanismo planetario.

El decreto 272 leído en 
clave de proyecto:

• Enfatiza el compromi­
so de los programas y 
de las instituciones 
con la rea lid ad  del 
país y con sus pers­
pectivas de d esa ­
rrollo.

• Frente a la situación 
de indefinición y des­
arraigo académico en 
la que se encuentra 
hoy el educador, eri­
ge la pedagogía como 
la disciplina fundante 
de su profesión para, 
desde ella, restituir su 
identidad, hacer per­
tinentes los currículos 
y o frecer un  eje 
a rticu lad o r de los 
aportes de otras dis­
ciplinas que contribu­
yen a su formación.

• Plantea los elementos 
de una organización 
académica básica que 
incluye los avances y 
tendencias de la pedagogía organi­
zados en núcleos de formación

integradores e interdisciplinarios. 
Con esto se pretende superar la 
gran dispersión académica que se 

presenta en la forma­
ción de maestros con 
el agregado de mate­
rias y asignaturas. Los 
núcleos referidos a la 
educabilidad, la ense- 
ñabilidad, la estructu­
ra histórica y episte­
mológica de la peda­
gogía y al contexto de 
realidad  correspon­
den a la naturaleza de 
la pedagogía y están 
presentes en su histo­
ria y en su estado ac­
tual de desarrollo.

• Armoniza la oferta 
de programas de for­
mación, especialmen­
te de pregrado, con 
las necesidades y pro­
pósitos de la educa­
ción colombiana y con 
la organización del sis­
tema educativo nacio­
nal. Igualmente forta­
lece la investigación 
articulada a la docen­
cia, se favorece la aso­
ciación interinstitucio­
nal y se eleva el tiem­
po de formación de 
los maestros, tenien­
do en cuenta la exi­
gencia de la profesión, 
el rigor académico que 
debe caracterizar su 

formación y la maduración que se 
requiere para apropiar los concep-

C on e l im p u lso  a l 
d e sa rro llo  p r o fe s io n a l  

d e l e d u c a d o r  se  in te n ta  
su s tra e r  d e l a n o n im a to  

a la  p ro fe s ió n  
e d u c a tiv a  q u e  se  h a b ía  

m im e tiz a d o  en  una  
fu n c ió n  e x c lu s iv a m e n te  
so c ia liza d o ra , p a ra  q u e  

fo r ta le c id a  en  la  
p e d a g o g ía  co m o  su  

r e fe r e n te  a c a d ém ico  y  
p rá c tic o  n a tu ra l, la s  

p e rso n a s  q u e  se  fo rm e n  
en  ella  a su m a n  la s  

c ien c ia s, a r te s  y  
te cn o lo g ía s  con  e l r ig o r  
q u e  e x ig e  su  en señ a n za  
a p a r tir  d e  una v is ió n  

fo rm a  t i  va d e  ta le s  
sa b eres y  p a ra  q u e  

lid e re n  la  c o n stru c c ió n  
d e  lo s  p r o y e c to s  
e d u c a tiv o s  q u e  

C o lo m b ia  n e ce s ita  en  la  
rea liza c ió n  d e  s u  

p r o p io  p r o y e c to  d e  
n a c ió n .
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tos, las categorías y las estructuras 
disciplinarias complejas y desde 
ellas formar la visión, el juicio y el 
tacto pedagógicos necesarios para 
un ejercicio profesional de calidad.

• Establece las condiciones básicas 
para la gestión y administración de 
los programas y enfatiza la impor­
tancia del formador de formadores 
y la necesidad de atender perma­
nentemente su cualificación lo mis­
mo que sus condiciones laborales.

• Reglamenta la "acreditación pre­
via" ordenada en la Ley 115 de 
1994, arm onizando este proceso 
con el de la acreditación voluntaria 
a la que se refiere la Ley 30 de 1992.

El Decreto en cuestión no es un he­
cho aislado ni coyuntural; hace parte 
de la estrategia de Mejoramiento So­
cial y Profesional de los Educadores, 
en el contexto de la política de mejora­
miento de la calidad de la educación 
colombiana. La estrategia referida a los 
educadores se articula con los demás 
programas del Plan Decenal.

En cuanto tal, corresponde a un con­
junto de acciones que com parten el 
mismo propósito, tales como la rees­
tructuración de las Escuelas Normales, 
la consolidación de los criterios y pro­

cedimientos para elevar la calidad de 
las ofertas de formación en servicio.

Igualmente es necesario consolidar 
el programa de Promoción del Bienes­
tar Social de los Educadores, el cual 
debe incluir acciones referidas a: la de­
fensa de los derechos humanos, el me­
joramiento de la calidad de vida en el 
trabajo, el fortalecimiento de la partici­
pación del maestro en las decisiones 
educativas, la seguridad social, los sa­
larios, la vivienda y el apoyo para la 
recreación, el deporte y la cultura.

Todas las acciones relacionadas con 
la formación están dirigidas a la conso­
lidación del el Sistema Nacional de For­
mación de los Educadores.

Con el impulso al desarrollo profe­
sional del educador se intenta sustraer 
del anonimato a la profesión educativa 
que se había mimetizado en una fun­
ción exclusivamente socializadora, para 
que fortalecida en la pedagogía como 
su referente académico y práctico na­
tural, las personas que se formen en 
ella asuman las ciencias, artes y tecno­
logías con el rigor que exige su ense­
ñanza a partir de una visión formativa 
de tales saberes y para que lideren la 
construcción de los proyectos educati­
vos que Colombia necesita en la reali­
zación de su propio proyecto de na­
ción. ♦
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